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AcTUALMENTE la humanidad corre, más 
que nunca, el inminente peligro de una catástro­
fe, la cual debe conjurar urgentemente para sai­
Yar su vida y las adquisiciones de la civilización 
moderna. Este peligro viene de la desproporción 
entre nuestros medios técnicos y nuestra moral, 
entre la ciencia y la conciencia moral, entre los 
infinitos poderes que pone a nuestra disposición 
una industria demasiado adelantada y la im­
perfección de nuestras costumbres. En tiempos 
pasados, las guerras entre los pueblos podían 
ser endémicas, pero los medios de matarse eran 
tan reducidos que sus estragos no amenazaban 
la existencia de la humanidad. Ahora los medios 
de destrucci'ón son de tal manera variados y for­
midables, que una guerra próxima amenaza a los 
pueblos civilizados con una exterminación total. 

A medida que los medios de destrucción se 
multiplican y se intensifican, se acumulan tam­
bién las causas de la guerra: rivalidades entre 
imperialismos, entre razas, entre naciones, entre 
clases sociales, y co,mpetencia sm piedad entre 
los individuos. 

Ciertamepte, la experiettcia del desastre de 
1914-1918, espantó a todas las conciencias y, para 
conjurar su retorno, se concibió y delineó la So­
ciedad de las Naciones y el proyecto del desarme 
general. Desde hace catorce años, la Socieqad de 
las Naciones arrastra una existencia que s.e m3.r­
chita en vez de consolidarse. La guerra se encona 
en dos regiones, relativamente lejanas, y por con­
secuencia sin peligro inmediato para Europa. Se 
intenta, desde hace cinco años, reunir una Confe­
rencia del Desarme. Apenas fue convocada en Gi­
nebra, cuando se comprobó que algunas de las 
grandes potencias se dedicaban a hacerla fracasar. 
.1ientras se discute sobre el desarme, las naciones 
se arman con más esmero que el que ponen para 
adherirse a los proyectos presentados en Ginebra. 

Después de lo cual, volverá, dentro de algunos 
años, si no es que meses, la guerra, con bombar­
deos aéreos, gases tóxicos y asfixiantes: la guerra 
sobre y bajo la tierra, sobre y bajo el mar y en el 
aire, terminando por la exterminación de los ha­
bitantes de ciudades y pueblos·. 

La Conferencia de Ginebra está amenazada no 
obstante la fuerza de las razones que la sostie­
nen, puesto que se trata de defender la vida y el 
destino de los ptteblos civilizados, y que la Socie­
dad de las raciones, que tomó la iniciativa, existe, 
y las mismas condiciones de su existencia no dejan 
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de ir en aumento. En efecto, las corrientes de la 
vida económica, de la vida social, científica y ar­
tística, continúan siempre, rebasando las barreras 
de las naciones y sobrepasando el cuadro de Esta­
dos, constituyendo progresivamente el marco real 
y positivo ele una vida internacionaL Comercio, 
finanzas, radiofonía, telegrafía sin hilos ('f. S. F.) 
aeroplanos y submarinos, ignoran las fronteras na­
cionales y poco a poco se aplican a hacerlas desa­
parecer. 

"La Materia nos Sobrepasa", es el título suges­
tivo y verídico de un libro que apareció reciente­
mente. En efecto, la característica del momento ac­
tual es que a los progresos técnicos corresponde 
una ideología atrasada y una moralidad lamenta­
blemente estrecha. Nuestra mentalidad, que es aún 
exclusivamente nacionalista, no puede adaptarse a 
los resultados de nuestra técnica y a la corriente 
de negocios, cada vez más internacionales. Por 

· falta de esta adaptación los pueblos civilizados van 
a su perdición. Necesitamos adquirir una mentali­
dad universalista, una ideología que corresponda a 
la situación internacional donde nos ha conducido 
la evolución histórica, técnica y económica de los 
últimos siglos. Necesitamos crear una ideología 
nueva, una nueva moral, no teórica sino práctica ; 
no imaginada sino vivida. Ahora, todo esto, no 
nos parece factible más que por una fe nueva que 
sea universal y profunda, como lo fue la católica. 

En el primer siglo del Imperio Romano-el pri­
mero también de la era cristiana-los cristianos 
trajeron al mundo la moral, la fe y la ideología, 
que respondía a la nueva situación histórica y so­
cial, creada por el Imperio de los Césares. Deberí:t 
ser igual ahora, porque las condiciones del univer­
salismo contemporáneo son hechos y son, en todos 
sentidos, análogas a aquellas del universalismo 
romano. 

La Institución de Ginebra parece un cuerpo sin 
alma, cerca de un alma suspendida en el vacío. E:;; 
necesario hacer entrar el alma que vive en el aire 
en el cuerpo que carece de ella, y que es lo único 
que puede ofrecerle un sólido punto de apoyo y de 
resistencia. Esa era tal vez la razón de ser de la 
Conferencia del Desarme, con el proyecto de una 
organización militar internacional. Pero es necesa-
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terpretación, aceptable para el espíritu racional ac­
tual. 

La suge tiones recogidas en el dominio de es­
ta ciencias serán con frontadas con las ofrecidas 
por 1 pensamiento filosófico contemporáneo, para 
saber si las últimas pueden ser confirmadas, pre­
cisándolas lo más po ible. En oposición con el po-

iti\·ismo materialista y científico del siglo XIX, 
c¡ue ignoraba o negaba a Dios, la filosofía del si­
glo , ·' parece tener la obsesión de Dios. M ien­
tra · m:ís adopta actitudes y emplea métodos cien­
tífico- el pen- miento filosófico moderno, más se 
ri nta hacia 1 • datos de la fe. 
Est • • tudio y la n ueva concepción de Dios nos 

habrían ido impo ibles y ca i inconcebibles antes, 
. in los importante estudios de Bergson, :.Ieyer­
. 11, Brunschvieg, H usserl, Mauricio Blondel, 
llautt'r, ti . :i nuestros esfu erzos llegan a algún 
r •-.ult do, s · 1,> delx-r ·anos a estos maestros, por­
'111~· 110 hun s lll'rho más que sintetizar las ideas 
JT ngidas l'll stts ohras. menudo encontramos h 
u m \ ·a itll•a de Dios en Sil libros, superfieialmen-
1 • o formulada l'On m[u; o menos claridad, pero 
sola m •ut · d pa. o y al aza r de la asociación de 
id a·. os 1 :l.re que ha llegado el momento de 
r •unir, en un :olo conjunto coordinado, los dife­
n·nte. a.1 t to · y rasgo esenciales de la noción 
iclPitl d · Di ·, ta·le com se encuentran dispersos 

11 la:. obras d dichos filó ofos. Se puede así res­
tahl · •r la unidad lógica inherente a esos múlt:­
plc a ·p to y ra gos esenciales de lo divino para 
integrar al fin la imagen de Dios, del Dios qL1e 
put'd • er e mprendido por los hombres de nues­
tra 'poca, crvir de modelo e im¡pirar la ideolo-

ía de tiempo futuros. (C. XVI & 1 y 2). 
1 ·o parece que hay razón ahora de reanudar, 

alr dcd r del problema de Dios, el esfuerzo que ha 
realizad Darwin alrededor de la evolución de las 

peci ' y Karl Marx a propósito de los proble­
ma .. ocia! . Los filósofos que acabamos de citar 
han hecho mucho por avanzar en la solución del 
problema de Dios. 

E cuc. tión ún icamente de abarcar, en una 
e nc pción única y armoniosa, en una síntesis vi­
vic nt , toda la · riqueza de sugestiones y de indica­
cione · que ello nos han dado. N os parece que 
hay que hacer un esfuerzo, realizar una tarea y co­
rrer una aventura hasta con riesgo de malgastar 
la vida, i el esfuerzo fracasa . Posiblemente, abÍ, 
llegar mo a precisar una nueva visión de Dios, 

que n parecerá objetivamente válida y merece­
rá por e ta razón ometerse a la apreciación y a la 
crítica de nue tros contemporáneos. 

'1\:ndremos igualmente que examinar, si por 

ahora no fuera posible que la religión integre la 
ci ncia, porque en esto hay, bajo dos modalidades 

difer ntes, el mismo saber. (C. VII & 1 y 2). 
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Oponer otra vez la ciencia a la religión es recha­
zar el tesoro de conocimientos que contiene la 
religión. Bien ha dicho Mr. Ménegoz: la religión 
esta ría amenazada si la ciencia profana del uni­
verso no poseyera la suficiente flexibilidad para 
incorporarse a ella. La ciencia es incompleta sin 
la aportación muy pre<;iosa ele la religión, como 
está también la religión en peligro si no obtiene 
la cooperación ele la reflexión filosófica y el apn­
yo ele la ciencia. Habremos hecho, aquí, un esfuer­
zo tenaz por integrar la religión y la ciencia, y por 
demostrar que son solidarias, que se apoyan recí­
procamente, tan bien, que no pueden finalmente 
sino caer o progresar juntas. Con frecuencia bas­
ta desprender los dogmas cristianos ele su vesti­
dura simbólica para identificarlos con las verdades 
sociológicas ele primer orden y hacer avanzar con­
siderablemente la ciencia de las sociedades. 

Tendremos que considerar si las conquistas de 
la ciencia moderna no tienen por finalidad realizar 
efectivamente los ilusorios milagros ele h Biblia 
y de los Evangelios. La sociedad civil y el Estado 
han llevado los progresos de la ciencia y de la 
técnica tan lejos que éstas parecen realizar final­
mente una aproximación de omnisciencia y de om­
nipotencia divinas. (C. XIV y XV). N mismo 
tiempo, y por esto mismo, veremos hasta qué pun­
to la dualidad del Estado y la Iglesia o Empera­
dor y Papa, que se explica tan bien por la dua­
lidad humana y divina, ha emprendido de acuerdo 
y paralelamente una obra común : la deificación 
del hombre. 

Mientras el Estado laico se ha consagrado a los 
progresos materiales de la vida, a la ciencia, a !a 
técnica y a la realización de la justicia, tendremos 
que comprobar que la Iglesia ha aportado, con la 
idea de Dios, la doctrina de la "Redención", (C. 
XVII) de la "Gracia". (C. XVIII) y finalmen­
te la Técnica de los "Sacramentos," (C. XIX) 
como si se propusiera realizar en la humanidad los 
progresos éticos que puedan responder a los pro­
gresos materiales, los cuales, abandonados a ellos 
mismos, llevan a los hombres a peores desastres. 

Ciertamente, aunque el objeto de este estudio 
sea temerar-io, sus resultados podrán ser legítimos, 
y ante todo útiles, pero el autor no se hace ilusio­
nes sobre la suerte de su obra. N o obstante, quiere· 
colocarse entre aquellos que piensan que "no se 
necesita esperar para emprender, ni triunfar para 
perseverar", porque piensa que "la vida no es la 
persecución del imposible a través de lo inútil". 
Tarde hubiera tenido que poseer el prestigio, el 
arte exquisito y profundamente seductor de Mr. 
Bergson, la autoridad y prestancia de MM. 
Brunschvicg y Lévy-Bruhl, para que las asocia­
ciones y las disociaciones temerarias de ideas que 
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se permitiera, pudieran atraer y retener la aten­
ción que finalmente merezcan. 

Y sin embargo, estamos convencidos de que el 
problema estudiado aquí es el más profundo y, por 
consecuencia, el más importante en la situación 
del mundo, y que la solución obtenida está lo 
más cerca posible de lo que debe ser. No espe­
rando ya el éxito, no nos reconoceríamos ningún 
mérito eventual, ni buscamos uinguna satisfac­
ción vanidosa. Esto es, para nosotros, la mayor 
garantía de una independencia completa de espíri­
tu hacia todos y hasta hacia nosotros mismos. 
Nuestro punto de partida fue, h¡¡.ce más de trein­
ta años, la necesidad de examinar las razones 
del ateísmo, al cual el primer contacto con las 
ciencias del cielo y de la vida nos ha conducido, 
como lleva el espíritu de todos los colegiales. A 
medida que buscamos las razones del ateísmo, las 
encontramos, pero en su contra. Entonces ofrece­
mos aquí el resultado de las investigaciones y de 
las meditaciones de toda una vida, y nos sentirí::t­
mos felices si nuestros esfuerzos fueran conti­
nuados por otros, a quienes nuestros hallazgos, si 
los hay, y nuestros errores, numerosos sin duela, 
puedan servir. 

Si es preciso que la humanidad continúe sien­
do religiosa, la noción de Dios no puede ser en 
adelante sino la que resulte de investigaciones aná­
logas a este estudio. Con una concepción nueva de 
Dios, una religión nueva sería posible para faci­
litar la adaptación de la mentalidad de nuestra 
época a la nueva situación que la historia, el de­
sarrollo de las ciencias, de la técnica moderna y 
de las relaciones internacionales han creado para 
los pueblos civilizados. En la atmósfera de esta 
fe renovada, una conciencia moral, activa y eficaz, 
podría modificar y simplificar las costumbres ele 
los hombres, elevarlos a un nivel que corresponda 
a las exigencias de nuestro tiempo y salvar a los 
pueblos del desastre que los espera. Porque sola­
mente ella podría atenuar los egoísmos de clase, 
de raza, los nacionalismos estrechos y agresivos, y 
los egoísmos individuales. Solamente una nueva 
fe permitirá a los sentimientos internacionales di­
fundirse y penetrar en el alma de las masa.. l ,a 
Institución de Ginebra, que no cuenta por ahora 
sino con la interdependencia económica, sobre la 
internacional-socialista, y sobre la del capital fi­
nanciero, podrá al fin: encontrar una base real y 
firme en el corazón de las masas, como, en tiem­
pos pasados, el universalismo católico. 
- En efecto, cuando Jos pueblos adquieran la 

convicción de que la verdadera misión ele la J,tt­
manidad está claramente expresada en la idea de 
Dios, y que sólo la Sociedad de las Naciones, pue­
de evitar la catástrofe que los amenaza y al mi . .;­
mo tiempo, hacerles su misión más fácil sobre la 
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Lo trágco de esta situación ha sido revelado por 
?11. nerg on, en estos términos: "la humanidad gi­
me ca i aplastada por sus propios progresos, sin 
ver con ba tante claridad qu(! a ella le incumbe 
realizar u porvenir. A ella le corresponde, desde 
luego, decidir si quiere o no seguir existiendo y 
despué i está conforme con vivir solamente o si 
e tá dispue ta a hacer el esfuerzo necesario para 
cumplir en nuestro mundo refractario, con la ta­
rea e ·encial del niverso, que no es más que un:t 
máquina para crear Dioses". 

Ahora bien, creemos que solamente puede esco­
ger entre el suicidio y la deificación. Si deja de 
d ·s ·ar guir viviendo, le quedan ampliamente 
abi •rt · d camino hacia el suicidio: las guerras 
) la di olución de las costumbres. En cambio, si 
qui re e ntinuar con vida, el engranaje de los pro-
e: · científicos y técnicos la obligará a aportar 

los sfu •rzo · n cesarios para su ascensión moral 
ha ia la divinidad. 

, 'i ni ga a hacer estos esfuerzos, es porque 
h, brft e sado de querer vivir y, en esta eventuali­
dad, •1 uicidi es el único porvenir que le queda. 

ONES DEL 
UANTEPEC 

El nombre de A DRES HE, ESTROSA, inseParable de todas 
las investigarioncs sobre la lengua, la literatura -y en general el 
art dt• luclritcíu, es biw conocido. Conocedor Profundo de n~ 
/cug11a nali a, el ::apoteca, y odemás finísimo espíritu crítico, He­
nestrosa se ha arercodo ro1110 ninr11mo antes aJ más íntimo ámbito 
d,• su .ra::a. E11 las re·vistas es/Ja~iali::adas en cuestiones lingiiís­
lira · q~tedmr mríltiples ensayos de este escritor; y entre sus libros 
deb mcncio11arse "Los II ombrcs que Dispersó la Danza", cu_ya 
srg1111da edición prepara In editorial Ercilln. Andrés H enestrosa 
Ira sido di ti11guido con la beca de la "Guggenheim Memorial 
Pormdatiou'' para rcoli::ar estudios en N orteamérica y Espaiía. 

· Il~ • hable d mú:i a · de canci ne d 1 I · tmo 
d T ·huant '1 · , dicr una m ntira o una v rdad a 
uH.·<ha , porqu mí1 ica indí ·na pr 1 iam nte di­
cha ; t:n gt:m ral toda manif ta i ' n arti · ti...-a no la 
hay. E to n evi~ qu • ¡ r allí qu de al run m lo­
día pura, algím pr edimi nto de trabajo ance tral, 
pcru c.>llo. n )a tan d 'hilt: qu no puede llamár-

que de aborigen tienen algunas artes de México es 
la emoción que hasta las manos le llega al indio 
cuando trabaja o hasta los ojos cuando canta. Fs­
to que verdad para todas las regiones del país, 

m · exa ta cuando se refiere al Istmo. Parece, 
n efecto, que la raza zapoteca, por lo menos la 

d 1 I tmo, no cantó. Y la música que hizo en vez 
de cantarla la danzaba; que siempre fue su vida un ·le, in m •ntir, nní~ica incli na, arte indí na. Lo 


